
“EL CUIDADO DE DIOS POR TODOS NOSOTROS”

(Domingo 18 de enero de 2009)

(Por el pastor Emilio Bandt Favela)

“Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la 
mano de mi Padre”

(Juan 10:29)

Muchas personas afirman que no creen en Dios. 
Científicos, filósofos, pensadores, escritores, y muchos otros se declaran osadamente ateos. 
El filósofo, dramaturgo, novelista y periodista político francés Jean Paul Sartré era un declarado 
escéptico acerca de Dios. En su obra “El Ser y La Nada” escrita en 1943, decía que el ser humano 
para  poder  ser  verdaderamente  libre  debe  rebelarse  contra  toda  autoridad,  sea  ésta  la  moral 
tradicional o la fe religiosa. Su teoría era que si el hombre depende de Dios para la solución de sus 
problemas, entonces no es completamente libre.  Para Sartré,  el ser humano debe confiar en su 
poder creativo más que en Dios.
Sin  embargo,  posiblemente  agobiado por  las  enfermedades  y  especialmente  por  su ceguera,  se 
suicidó el 15 de abril de 1980 en su casa en París. ¿Qué pasó con su poder creativo de soluciones?

Y es que el hombre no puede solucionar todas las cosas por sí solo. Los filósofos nos invitan a 
confiar en el hombre, la Palabra del Señor nos invita a confiar en Dios. Está visto que el hombre 
falla,  por otro lado,  está  comprobadísimo que Dios nunca falla.  Nosotros  tomemos la  decisión 
adecuada: Confiemos en Dios.

Nuestro Amoroso Padre Celestial siempre tendrá la bendición que necesitamos. Jamás llegará el día 
en que Dios no tenga nada que ofrecernos.  Jamás llegará el momento en que, como sus hijos, 
alcancemos la última bendición divina. Nuestro generoso Señor tendrá siempre algo mejor para 
nosotros en lo futuro. 
Nunca temamos llegar a agotar la bondad de Dios o arribar a una situación para la cuál ÉL no tenga 
una solución y dispuesta una gran bendición. 

La Palabra de Dios enseña que sus misericordias son muchas:  “Entonces David dijo a Gad: 
Estoy en grande angustia. Ruego que yo caiga en la mano de Jehová, porque sus  
misericordias son muchas en extremo; pero que no caiga en manos de hombres” (1  
Crónicas 21:13). Es  decir,  en  enorme cantidad,  inagotables,  bastantes,  en  abundancia,  no  se 
terminan, no se acaban.
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¡Es como si fuera una montaña de bendiciones!

Bueno, pues esa montaña de misericordias se renueva cada día. Escribe el profeta Jeremías: “Por 
la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus 
misericordias. Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad” (Lamentaciones  
3:22-23).

Sí.  La  misericordias  de  nuestro  Dios  para  con  nosotros  nunca  decaen,  nunca  desfallecen,  al 
contrario, nuevas son cada mañana. Podemos decir con el salmista: “¡Cuán preciosa, oh Dios, 
es tu misericordia! Por eso los hijos de los hombres se amparan bajo la sombra de  
tus alas” (Salmo 36:7).

Asimismo, porque somos sus hijos, nunca jamás nos abandonará a nuestra suerte. Si ÉL ve que 
estamos en apuros, casi siempre debido a nuestro pecado, ÉL acudirá en nuestro auxilio aunque no 
lo  merezcamos.  Su  compasión se  inflama dentro  de  ÉL,  no  puede sufrir  el  ver  a  sus  hijos  en 
desgracia,  no puede resistirlo.  El  profeta  Oseas nos dice:  “¿Cómo podré abandonarte, oh 
Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte como Adma, o ponerte  
como  a  Zeboim?  Mi  corazón  se  conmueve  dentro  de  mí,  se  inflama  toda  mi  
compasión” (Oseas 11:8). (Adma y Zeboim eran dos ciudades muy pequeñas que estaban entre 
Sodoma y Gomorra las cuales también fueron destruidas junto a las superpotencias del pecado)

Sí.  Dios  echa  mano de  todas  sus  virtudes:  Su misericordia,  su  amor,  su  poder,  su  bondad,  su 
compasión, su paciencia, su gracia infinita. Pablo se gozaba en todo esto, su contentamiento y su 
regocijo era la gracia de Dios, por eso, su más ferviente deseo para todos los cristianos era que la 
gracia y la paz de Dios reposaran sobre sus vidas. Podemos notar este anhelo vehemente del apóstol 
reflejado en cada una de sus epístolas:  Romanos 1:7; 1 Corintios 1:3; 2 Corintios 1:2; Gálatas 1:3; 
Efesios 1:2; Filipenses 1:2; Colosenses 1:2; 1 Tesalonicenses 1:1; 2 Tesalonicenses 1:2; 1 Timoteo 1:2; 
2 Timoteo 1:2; Tito 1:4; Filemón 1:3.

Sea cual fuere su situación actual, no olvide que Dios ha estado antes allí trabajando para preparar 
todo para su llegada, y está ahora allí, sosteniéndole y sustentándole con su Infinita Gracia.

¡Recuerde siempre que Dios tiene cuidado de sus hijos!

Con sincero aprecio
Pastor Emilio Bandt Favela.

RINCÓN PASTORAL:                   “DIOS ESTÁ VIVO Y ACTIVO”

Daniel 3:1 narra que Nabucodonosor hizo una escultura colosal de oro; medía aproximadamente 27 mts. de alto y 2.67 
mts. de ancho. El antropólogo inglés Oppert, excavó en 1854 en un lugar llamado Duair y encontró restos de lo que se 
cree haya sido esa enorme estatua. Lo curioso es que por los fragmentos, se deduce que esa imagen tenía los brazos 
cruzados sobre el pecho. Esto es interesante porque reafirma que los ídolos nada pueden hacer con sus brazos y manos, 
salvo tenerlos cruzados sobre el pecho. Ciertamente, los dioses falsos son dioses de brazos cruzados. Pero no es así con 
nuestro Dios. ÉL no está pasivo. ÉL se mueve, ÉL está Vivo y Activo. ÉL cuida de sus hijos.
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